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* La Tierra» termina hoy su piro-
técnico artículo de fondo con este 
rimbombante párrafo: 

<Y hé aquí nuestra honra y 
'nuestra gloría: Nuestra absoluta 
independencia , que nos permite 
'Constantemente resolver los asun 
tog con la mira puesta en los inte
reses del municipio, sin que tenga-
mos que preocuparnos de otra co
sa que de lo que á Cartagena con
venga.* 

Y aun cuando el articulo vá sin 
íirma, como en él se pluraliza y ha
bla de resolver asuntos en el muni
cipio, y para intervenir en las resó-
¡uciones del municipio precisa ser 
concejal, lógico es suponer que del 
fondo de «La Tierra» de hoy se 
han encargado ios concejales blo-
quistas. 

Bien, muy bien esto—ya que no 
hay nada que á ello se oponga—, y 
bien muy bien también lo que en 
ase párrafo se dice y miel sobre 
hojuelas que no se preocupen más 
que de !o que á Cartagena-interesa. 

Con esto, si así lo hicieran, no ha 
rfan m4s que cumplir con su deber, 
como seguramente habrán creído 
cumplir con él al votar en contra de 
la solicitud del contratista de' alcan
tarillado, sobre entrega de láminas á 
cambio del depósito en metálico del 
90 oío de su valor nominal, cosa que 
á juicio del bloque no convenía á los 
intereses de Cartagena, única preo
cupación desús honrados, gloriosos 
é independientes miembros. 

Todo esto nos sigvie pareciendo 
muy bien. 

Pero, el caso es que en ese mis
mo artículo y dos párrafos más arri
ba del tt-anscrito, se dice: 

''Realmente no se comprende 
qu-9 creyendo beneficioso para los 
intereses municipales un acuerdo 
no se lleve á efecto por tiquis mi
quis ó tornando por excusa proce
dimientos políticos que no cesan 
sino euando convienen.» 

¡Ah! ¿conque eso que el contratis
ta pide es beneficioso para los inte
reses municipales y tienen los tiquis 
miquis políticos la culpa de que el 
Ayuntamiento no lo acordase? 

PueSj ¿y esa independencia que á 
•os concejales del bloque les permi
te constantemente, resolver los 
asuntos municipales sin miás pre* 

ocupación que lo que á Cartagena 
convenga? 

Con permiso de los articulistas 
vamos á completar, el referido pá
rrafo que quedará así redondeado,, 
añadiendo que la independ:incia dfc 
los concejales bloquistas para resol
ver !as asuntos que interesen á Car
tagena, estA limitado por los tiquis 
miquis poUticos 

¿No es esto? 
Pero no; mucho nos tememes no 

haber acertado, siendo «La Tierra» 
la causante de nuestras vacilaciones 
euando dice: 

«Una ves más los enemigos del 
Bloque se habrán convencido de 
que los compromisos que se habían 
forjado como existentes entre el 
contratista y esa agrupación no 
eocisiten más que en el deseo de es 
tos modernos Diógenes, que van en 
busca de algo que se parezca- una 
inmoralidad y no la pueden en-
coiitrar por nuestro lado.» 

Así, pues, ¿en qué quedamos? 
¿Fueron los tiquis miquis poiíti 

eos los causantes de ese acuerdo ne
gativo, ó ei egoismo de los conceja 
les bloquistas, atentos ya, no i. los 
intereses de Cartagena, sino á los 
suyos personales, para desvanecer 
esa sospecha de compromisos entre 
ellos y el contratista? 

Todo parece demostrar que á esto 
último ha obedecido la actitud de 
los mismos en la sesión de ayer, sa
crificando á su obsesión de apare
cer incorruptibles lo que por otra 
píirte consideran beneficioso para 
los intereses municipales hasta el 
punto de lamentar que los tiquis 
miquis impidiesen acordarlo. 

Así se explica que ¡os bloquitas, 
los directores y responsables ahora 
de la administración municipal fue
sen los ultimes en dar su opinión so
bre el asunto. 

No hay que afilar tanto las sutile
zas ni abusar de las habilidades ba
ratas, pues se corre el peMgro de 
eaer bajo el proverbio francés: «g-si 
s^esciise s'acuse*. 

n\ísa de campaña 
Madrid 27 9 m. 

La misa de campaña que se ce
lebrará el próximo domingo en la 
Castellana, por el eterno descanso 
de las almas de los que murieron 
en la campaña de Melilia, promete 
ser solemnísima á juzgar por los 

preparativosquese están haciendo. 
A dicho acto asistirán diez y ocho 

mil soldados. 
Están invitadas las músicas de 

las Academias militares de Toledo 
y Segovia. 

Descubrimiento prodigioso. 
«El Gobierno no tiene obligacióa de 

presentar los presupuesto» generales del 
Estado ta fecha determinada.» 

Con toda serenidad y aiiuectndo la 
voz, da la noticia «L* Tierra». 

Y el caso es que debe tener motivos 
pata saberlo. 

Porque está dirigida por un diputado 
áCoites. 

Y de la mayoria. 
Está irrigada por un alcalde de R. O. 
Y de Pozo-Estrecho. 
Y está asesorada por el Villaverdc de 

U localidad. 
Trasplantado de Alcoy. 
Digan Uds. ahora, si entre estas tres 

eninencias y los mínimes del bloque,no 
han descubierto ese prodigio. 

lOh, fecundidad del ingenio blo-
quistal 

•*• 
«A 375.000 se hace ascender, oficial

mente, el número de manifestantes; la 
manifestación ful modelo deseo ates; 
ni una palabra, ni un gesto, durante las 
cuatro horas que duró el desñie de la 
misma.» 

La verdad, nuestra primera impresión 
fué que «sa noticia se refería á Cartage
na. 

Y que daba eaenta de 1« expontánea 
manifestación que con oeho días de an
telación prepararon les apolinarios. 

Nos iadujoáerror la coincidencia en 
el número de manifestantes. 

Pero caimos luego en Is cuesta de que 
se tratsba dt Viena. 

Y nos convencimos de que l?s llevá
bamos ventaja á los austríaco». 

"íAllf 375 000 individuo! qus no dieron 
ni un sólo grito, 
HtAquí37'50 id. nos echaron abajo <;1 
tímpano. 

Esta diferencia aos regocija y cmt!-
ciona. 

¡Aún hay patrial 
* « * 

Dice Cambó qa* ea Espsña no sabe-
91*3 más que usar palabras gruesas y 
que despaés no liacamos lada. 

¿Nada rcás que gruesas'i 
Vsifga, venga el Sr. Cambó por Car

tagena y verá cuáa equivoesdo está 
(Mira que gruesatl 
iCá, honbre, obesasl 

* * * 
El eorr«sp«nsal en VaUncia del 

«A. B. C.» dice que á los reyes •« les 
biao an recibiotienía copioso y las ma
nifestaciones de entusiasmo, copiosas 
también. 

¡Vaja un corresponsal más sucalentol 
Como nuestro dea Apolínario. 
lOpíparol 

* 
Pepe de Cartagena, nos hace ver des

de Madrid un hecho tal vtx mil vetes 
heroico. 

El número de veees es indetermiaad® 
porque Pepe iio \<3 dice. 

El heeho, no sabemos cuantas veees 
heroico, es que García Vaso y sas ami
gos se han jugado diarianeate la pe
lleja. 

O el pellejo que es lo mismo. 
¡Y estos pellejos heroicos, «stán to

davía sin ninguna recompensa! 
Y nosotros sin saberlo. 
Pero desde hoy actuaremos de Doa 

Tomás Maestre y pediremos p»ra ellos 
el debido gaUrdóu. 

Y si en U Uy seta al no hay recena-
pensa adeeuada para estos pellejos ha
remos que se cr«e una orden especial 

Con placa y tode. 
La que ya tisaa su Boobre. 
Su nombre apropiado. 
¡El pellejo juguetón 1 

* • 
Kl correspeisal en Cartagena de «Es

paña Nueva» telegrafió á este periódico 
qu£ nuestro Ajuntamieuto había acor
dado en ausencia de los conservadotes, 
la jomada máxima de echo horas y tres 
pesetas de jornal para los obreros muni
cipales 

El telegrama le tituU «Cartagena Re-
pnblicana.» 

Y el éxit* del acuerde se le atribuye 
al Bloque. 

¡Vaya, Dou Francisco; que sea enho
rabuena I 

Ya es usted de los otros. 
Ya ha dej»do usted de ser raaesírista 

ó amaestrado. 
¡Nada, lo dicho veterano Sr. Jorque-

ra: que sea enhorabuena! 
* 

«La Tierra» dice que no se arregló 
ayer lo del canjeo de las obligac oiies 
pOT tiquis miquis. 

¿Por tiquii miquis ó por tanti cuan-

m 

Madrid 27-9 m. 
Procedente de Alemania, á donde 

fué á estudiar la aplicación del «606» 
ha regresado á Madrid el médico 
militar don Ang<*l Morales. 

Dará una conferencia en el Hos
pital de Carabanchel. 

Cuando los médicos conozcan la 
forma de su aplicación se hará ex

tensivo el «6C^» á los restantes 
Hospitales de a nación pertene
cientes al ejército, 

EL ECO DBCARTAGENA 
se rende en Madrid en el kios-
ko de la calle de Alcalá, frente 
á la Presidencia del Consejo 

de Ministros. 

Notas municipales 
La sesiÓH de ayer 

Fué preaidida por el Alcalde O. Al
fonso Apolinario Carrión, y asistie
ron á ella los señores Doménech [don 
José) Hidalgo de Cisneros, Escúdelo, 
Romero, Aguirre, Alcasaz, Piüero, Or
tega, Espín, Gómez Rubio, Moneada 
y Oliva. 

Después d« ser leída ti acta de la 
sesión atiterior, aates de ser aproba
da el Sr. Rerstero hizo manifestaciones 
aclarando ciertos extremos del acta 
en lo referente 8l pago á la Hacienda 
de las seis mil pesetas que adeuda es
te Ayuntamiento por utilidades, pues 
dice qua es imposible con la fórmula 
propuesta por el contador de los fon
dos saunicipales llevarla á la pácticB. 

El Sr. Espín muestra su conformi
dad á lo expuesto por el Sr. Rfíütero 
y así se apruebs el acta. 

Se aprobó después un dictamen de 
la comisión de Policía proponiendo se 
le conceda lidenda para cercar un so
lar en ía plaza de Snnta Catalina á 
D. Francisco Bosch. 

Se dio lectura á uaa instancia del 
contratista de las obras del Alcantari
llado y suministro de aguas solicitan
do retirar todas ó parte de las obliga
ciones qu? el Ayuntamumto deberá 
facilitar por dichas obras mediante la 
entrega en efectivo metálico del 90 
por 100 del valor de las mismas, que 
s« depositaron en el Banco # Cnrta • 
gesa, á diposíciÓR del Ayuntamiento. 

El Sr. Rentero hizo uso de la pala 
bra y dijo que la operación financiera
mente considerada es beneficiofa 
para los intereses muiicipales, aun
que era nwjor la acordada tn el nie* 
de Diciembre. Que con esta ope
ración en cierto que podría !evaBfats« 
el crédito del Ayuntamiento. 

Pero que con la aprobüción de esta 
instancia se daba un s^lto en Iss titile 
blas, pues estando paralizada» las 
obras y pendientes de resolución el 
nuevo convesio y el informe de la 
comisión téenica, ao se sabe lo que 
suceden» si estas lucran adversas. 

Adeoiásque habiendo votado es coa-
tra del convenio y expuesto los fun
damentos de aquella posición, vota
ba eo contra de esta solicitud taa; 

bien. 
Quedó desecteda dicha instancia 

en virtuá de lo expuesto por el señor 
Rentero á la qaí! s« ? ihiriewn los s^ -
no-es Espín, Cisseroi, Alcaraz y 
Sánch«z Doínsuech. 

Fué designado el síndico Sr. Pareta 
psra que asista al acto de bs subas
ta •? de los arbitrios de carruajes de 
lujo, licencias psra edificar y extrac
ción y aprovechamiento de inmundi
cias. 

El Ayuatamiettío quedó enterado 
de la R. O, publicada recientemente 
acerca de la fofíoaciós de los presu
puestos municipales. 

Quedó sobre la mesa u«« iast .ocia 
de D. Francisco Luengo y otros soli
citando licencia para construir un 
matadero en el Algar. 

Presentóse una raoción de la comi-
sióa de Caminos firmada solamente 
por el Sr. Alcaráz acompafiando nue
vo presupuesto de obras para 1̂ re
lleno que ge ha de ejecutar en la ca-
rietera de La Uuión. 

El Sf. Espía y el Sr. Oliva comba
ten lí proposición de dicha comisión 
y el Sr. Alcatáz que al priacipio la 
defendió votó luego en contra y por 
mayoría quedó desechada. 

JVloción de varios señores conce
jales sobre modificación de numera
ción de las obligaciones emitidas pa 
fi el contrato de aguas del Alcanta
rillado. 

Se aprueba con el voto en contra 
de los Sres. Rentero y Sánchez Do
ménech (O.José). 

Moción déla comisión de Hacien 
da acompaiando el pliego de condi-
cioKes para subastar los arbitrios Lon
ja y Mercado. 

El Sr. Rentero manifiesl» que se 
han subido todos los arbitrios refe« 
rcütes á Lorja y teniendo en cuenta 
la ciáis que venimos atravesando 
ríísulia bastante perjudicada con esa 
altecacióa de impuestos, en primer lu
gar 1?, clase pobre 

Los señores Oliva y Espín intervie
nen en el asunto y este quedó sobre 
la mes«. 

A propuesta de los señores Oliva 
y Espin, se desestima la instancia del 
archivero de este Ayuntamiento se
ñor Manzano, solicitando aumento 
de sueldo. 

En este asunto se promueve un in
cidente entre los señores Espín y 

•SSÜf- as 5ÜBK»" 
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Estaba empleado come obrero electrleista C«D 

setenta y eíneo francos de sueldo por tenjana 

es los talleires del primer reeio^o de Méreury's 

Park. 

El batallón de los Hombres de hierro 209 

A las sietes tenían que estar trabajando. A medio 

día, el toque de la campaña los llamaba al refec

torio. 

A las «uatro de» la tarde terminaba el trabajo. 

Podía» dirigirse á la taberna ó á la bibliotecH. 

En efeeto, Háttison consideraba que exigir á un 

obrero más de ocho oras de frabajo continuado 

no era práctico, y que en diez ó doce horas no 

había de hacer más y lo habría de hacer peor. 

La experieneiti ha demostrajo frecuentemente la 

exactitud de este razonamiento que á primera vista 

párete partádjico. 

Inmediatamente echóle ver OlíTier r ueera ob

jeto dé usa vigilancia aetiva. 

Algunos ekctiicistas compañeros suyos habían 

tnteütado hacerle hablar. 

De nissisdo para si para caer en el lazo tan gro-

sero, el ¡oven desempeñó admirablemente su pa

pel de obrero yanqui. 

Nada hada traición á sus preocupaciones, ni en 

s US palabras ai en íus gestos. 

Es más, euahdo por vez primera se halló en 

presencia de Hitti^eo^ supe eoatervar un rostro 

impasible yrefreoarsu indignación y au tiisteza. 

II ingeniero visitaba las fábricas todas las ma

ñanas. 

Iba siR César dfe un lado á otro, lanaindo á to-

298 El Eco de Cartagena 

obrero, y se había puesto en camino animosr.-

raente eon el morral al hombre y el garrote en la 

mano. 

Su voluntad le sostenía. 

Lo píincipal era haeerse passr por ur vagabun

do sifs trabajo y entrar ea la fábrica. 

Una vez dentro, ¿qué haría? 

¿Cómo podría haeerse útil á la caussi de Eu

ropa. 

Oüvier Coronal no lo sabía exactamente. Lleva

ba en un saquito ée cuero una pequeña lámpara 

eléctries, zapatos y guanáes de gutapercha, asi 

como una eoleceión de ganzúas, previendo que 

Háttison habría tomado sus precaucioaes, y que, 

si había secretos en Méreury's Park, debían de 

estar bien guardados. 

Desde los primeros días de su permanencia allí, 

pudo Oliviet convencerse de ello. 

En el primer reeinto, donde trabajaba, ias habi

taciones estaban enfrente de los talleres. 

Sin duda para vigilarle mejor, !e habían asigna

do una habitaeión que estaba enfrente de la gari

ta delguardiáB. 

Todo se haeía matemáticamente en la ciudad. 
A ias seis de la mañana, ae despertaba á los 

obreros. 
Media hora después tomaban su desayune, com

puesto de jamón, huevos, manteca y te. 


